
Querido Hans, 29.10.1997 

Todavía está fresca la memoria de aquella tarde de noviembre de 1995 en el 
aeropuerto de Bogotá, cuando te despediste de mi con un beso en la mano y dijiste: 
“Nunca más escribiré algo malo contra ti y tu esposo.” Contentísimo regresaste en 
avión a Alemania, después de la visita exitosa en el campamento de la guerrilla y la 
liberación como estaba prevista de dos rehenes italianos, que el SPIEGEL pudo 
anunciar como gran éxito propio. (Ver SPIEGEL 47/1995)  

El viaje empezó dos semanas antes, cuando tú volaste a Bogotá con el completo 
equipo del SPIEGEL y contrabandeaste las cámaras de televisión bajo las narices 
de  las autoridades colombianas al país, sin visa de trabajo, aunque tu trabajo como 
reportero era completamente demostrable. Emprendimos entonces nuestro viaje al 
campamento de la guerrilla. Por supuesto nosotros corrimos desde este momento 
con todos los gastos del viaje. 

La miseria de la gente pobre, las circunstancias de vida inhumanas, el miedo eterno 
de los habitantes, que tienen que vivir bajo el terror del conflicto entre militares, 
paramilitares y guerrilla, como también un sinnúmero de documentales sobre los 
desaparecidos, los asesinados, los torturados y las deportaciones masivas, que 
representan la realidad del país, fueron  inmortalizados por sus cameras de video. 
Tú mismo sentiste en este viaje el odio entre los frentes y el miedo, de caer en una 
intriga o de vivir el propio secuestro. Pero gracias a la buena organización y la 
experiencia de muchos años de algunas personas, que tu titulas como “diletantes” 
ahora, no ha habido tal incidente.  

De tal visita a un campamento de la guerrilla otros periodistas, también tus colegas 
colombianos, podían solamente soñar: cuatro días de entrevistas con dos de los 
más importantes comandantes del ELN, Nicolás Batista y Antonio García. Se habló, 
se coqueteó con las guerrilleras y al final una gran despedida con aguardiente y 
canto. Si me acuerdo bien, se le pidió al grupo SPIEGEL por parte de los guerrilleros, 
una contribución de la cultura alemana. Ante más de 100 guerrilleros,   entonaste la 
entonces la Internationale comunista. En este contexto me acuerdo muy bien de tus 
palabras: “Pensar en le izquierda, vivir en le derecha”.  
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Cuando se trató en las entrevistas del dialogo de paz planeado entre guerrilla y 
gobierno colombiano, opinaron tú y tus colegas periodistas: ¿Que le interesa al 
lector alemán Colombia y sus planes de paz? Mucho más interesante fuera la 
liberación de los dos rehenes italianos. Si uno no podía adelantar esta acción 
inminente, para que el Spiegel podía reportar sobre la liberación de los hombres 
después de 7 meses de cautiverio de los rehenes. Era lunes, 13 de Noviembre, y la 
liberación debería tomar lugar a petición de los reporteros del Spiegel a más tardar 
el viernes, 17 de Noviembre, para que las fotos se hallasen el sábado a las 8:00 am 
hora alemana en la redacción del Spiegel en Hamburgo. Nosotros apoyamos esta 
petición. Todo transcurrió puntualmente. 

El material de la entrevista con los comandantes la llevamos naturalmente nosotros 
a Alemania, porque era demasiado “caliente” para ser transportado en el equipaje 
de un reportero extranjero. Nos quedaban entonces apenas cinco días, de discutir 
en Alemania la coordinación de la liberación y el viaje de la delegación de la guerrilla 
a Alemania, un viaje, que debía servir como preparación para las negociaciones 
sobre la paz en Colombia. Además teníamos que adquirir ciertos medicamentos y 
equipos médicos, que necesitaba la guerrilla para sus enfermos, como era muy 
arriesgado para un guerrillero,  ir a un hospital para su tratamiento. 

A pesar de las dificultades, logramos de tomar el avión de Lufthansa la tarde del 
jueves, 16 de Noviembre y aterrizar en la mañana del viernes a las 3:30 am en 
Bogotá.  Sin haber dormidos nos encontramos a las 6:00 am en el hotel, para seguir 
volando sin retraso. A las 10:30 en punto aterrizamos con un avión de línea en 
nuestro primer punto de encuentro, desde donde volamos en dos aviones de 
monomotor a nuestro segundo punto de encuentro, donde llegamos alrededor del 
mediodía. Los pilotos nos pidieron, de no regresar más tarde que las 15:30, como 
se podía solamente despegar y aterrizar en la pista de aterrizaje de hierba durante 
la luz del día y una pernoctación en esta área entre grupos paramilitares y soldados 
del ejército,  fuera suicidio. Casi dos horas recorrido por el rio nos quedaban por 
delante, soldados del ejército en la orilla izquierda, guerrilleros en la orilla derecha. 
No te faltaba coraje. A las 13:00 horas nos encontró finalmente la guerrilla y nos 
llevó donde los dos italianos, que nos esperaban asustados, demacrados y bastante 
desesperados. “Somos del SPIEGEL y vinimos para liberarlos” decías tu 
orgullosamente. Los dos hombres podían entonces llamar a sus familias en Italia 
por celular, porque las emociones, las lágrimas, la alegría de regresar pronto a casa 
se dejan venden estupendamente y aumentar así la edición. Todo se filmó. En vez 
de recibir consolación, los liberados fueron arrastrados despiadadamente en frente 
de las cámaras, como se puede ver  en el programa televisivo de Spiegel-TV 
transmitido poco después. Tampoco permitieron a los pobres hombres ni un 
momento de descanso durante todo el camino de regreso. Ya eran las 14:00, 
faltaban 2 horas de recorrido por el rio – por ende media hora tarde para nuestro 
regreso. Cuando llegamos a las casi 16:00 horas logramos como uno de los dos 
aviones monomotor despegó.  Los pilotos tenían miedo de sabotajes o secuestros 



Y no estaban dispuestos a esperar más tiempo. Solo quedaba un avión pequeño, al 
cual tuvimos que entrar apretados con nueve personas, por lo que el avión fue 
completamente sobrecargado. Pero no hubiéramos podido quedarnos ahí de 
ninguna manera, hubiera sido una tragedia. La posibilidad de la otra tragedia, la de 
un accidente de avión, fue evaluado menos peligroso. A pesar de una tormenta y 
otro cambio de avión aterrizamos más o menos bien en Bogotá. 
 
Que las fotos deseadas de la liberación finalmente no llegaron a tiempo a Hamburgo 
vía data transfer, no dependía de nuestra sincronización, sino de las líneas 
telefónicas sobrecargadas en Colombia, que por las frecuencias telefónicas mas 
lentas no podían adaptarse a las frecuencias alemanas, y por eso no se podían 
transmitir las fotos por computadora. 
 
Alrededor de la medianoche entregamos nosotros los dos Italianos, sucios, sin 
rasurar y rendidos de cansancio, en uno de los mejores hoteles de la capital, donde 
en este momento tuvo lugar un baile de la alta sociedad de Bogotá, a las autoridades 
italianas. 
 
Si hubieras estado presente en vez de la liberación de los italianos en la de la Sra. 
Schöne, entonces hubieras tenido la oportunidad de acompañar a mi esposo por un 
largo tiempo en la prisión de Itagüi. 
 
Pero cuando fuimos criminalizados por la prensa alemana e internacional a causa 
de las intrigas notorias de Control Risk, tu, querido Hans, olfateaste el negocio de 
tu vida, y vendiste la película del campamento de la guerrilla mundialmente  y la 
cortaste de tal manera, que fuimos presentados al público como protagonistas, 
criminalizandonos. En realidad fue para nosotros también la primera visita a un 
campamente de la guerrilla. Y esto a pesar de tu palabra de honor y la celebración 
de un contrato con la amenaza de una multa convencional de DM 50,000 por 
infracción por Prof. Wenzel. Estas películas cortadas irritaron a las autoridades 
colombianas y por eso se alargaron nuestras estancias en la cárcel 
considerablemente. Tú, quien conocía la situación delicada del país, nos 
denunciaste por “un puñado de dólares” y demostraste una imagen completamente 
falsa de nosotros. 
 
¿Porque no se mostraron en aquel tiempo las entrevistas de días enteros  con los 
comandantes del ELN y las discusiones políticas? ¿Por qué no se informó sobre el 
plan de paz, del cual estabas informado hasta el último detalle? ¿Por qué no se 
publicaron fotos, donde tú y tu equipo del Spiegel se pueden ver? ¿Tenías miedo, 
que te podía pasar algo, aunque tú estabas tan lejos de la meta, o no encajaban las 
fotos en el negocio? 
 
Las publicaciones del SPIEGEL no se hicieron para educar al público, sino para 
acabarnos físicamente, psicológicamente y moralmente. Me gustaría llamarlo 
criminalidad de la prensa. Contigo ni siquiera se puede hablar de analfabetismo 
emocional, porque este se encuentra en personas, que se dejan influenciar de la 
opinión general y que desarrollan fuertes emociones contra personas o situaciones, 



sin verificar la información obtenida por su cuenta y llegar al fondo de la misma. Aquí 
se trata de una persona – de ti – que conocía la situación y las personas 
involucradas. A pesar de esto nadas con la corriente, porque esperas ventajas 
financieras y profesionales y esto parece menos peligroso, que explicar la verdad. 
Aquí se pudiera hablar de ignorancia emocional, porque mientras se pueden quizás 
salvar los analfabetos emocionales, informándoles, son los otros, que son bien 
informados, y a pesar de eso tergiversan y niegan la verdad, inequívocamente 
perdidos. Y tengo más miedo de tales ignorantes arrogantes que de terroristas y 
asesinos, porque uno sabe que esperar de ellos y uno se puede cuidar 
adecuadamente. 

Es reconfortante, que existen personas como el ministro Schmidbauer y Carlos 
Villamil, quienes estaban a nuestro lado durante los tiempos más difíciles y quienes 
estaban dispuestos, también contra la corriente, defender una buena causa,  como 
lo es el plan de paz, y no reaccionar como todos los Judas, que, apenas cambia la 
situación, no piensan en otra cosa que distinguirse, que han vertido el aceite al fuego 
de la tan complicada intriga, en vez de, como era su tarea actual, aclarar la situación. 

Finalmente, querido Hans, quiero decirte, que el éxito solamente trae verdadera 
satisfacción, si es por una buena causa. Si se usa nada más para fortalecer el propio 
ego o por lucro y hace daño al prójimo, va a traer tarde o temprano vacío y 
desesperación. Seguramente fuera bueno, si tú, en vez de mostrar siempre a otras 
personas el espejo con sus errores, lo muestras ahora a ti como reportero de la 
historia contemporánea el espejo y escribes un artículo sobre tus reportajes 
defectuosos de los últimos años. Todo el mundo te respectaría nuevamente, si 
reconoces públicamente tus errores y confiesas, como era la realidad 
verdaderamente, si escribes una carta del lector al SPIEGEL, una carta que el 
SPIEGEL puede poner atrás del espejo (Spiegel en alemán). 

Adiós Hans, 

Ida Mauss 

Copia: Prof. Dr. Karl Egbert Wenzel 
Tel.: 0711/22274-50 

PD: Te pido publicar mi carta en la edición más cerca posible del Süddeutsche 
Zeitung. Por mi parte repartiré esta carta también a las agencias de noticias.  
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